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“ECOS DE UNA MIRADA TEATRAL” 

“Cuanto menos coherencia colectiva, más símbolos comunitarios, 

mediaciones ostentatorias que enlazan al individuo con el patrimonio colectivo, 

Cuya estabilidad y visibilidad tranquilizan” 

REGIS DEBRAY

Uno de los puntos cruciales de la historia del arte, que también es la historia de la humanidad, resulta ser el Romanticismo. Y es justo aquí donde la visión del arte se fractura, para dejar el camino abierto que hará posibles y válidas las propuestas artísticas del mundo moderno. Lejos ya, de la servidumbre al mito religioso, el arte adquiere autonomía y posición frente a sí y frente a lo establecido. Nada puede escapar a este gran crítico del hombre. 

El creador del arte deja la “oscuridad” del mito y toma posición crítica frente así mismo y la sociedad que lo ha nutrido. 

Es desde esta posición critica presente en el producto artístico (pintura, pieza teatral, composición musical, etc.) donde se pretende instaurar la presente reflexión. 

No intentaremos determinar, la obra de arte analizada en estos momento es bella o si por el contrario, lo siniestro se encuentra tan evidente en ella misma que termina por perderse en esta evidencia hasta el punto de carecer de validez para la historia de la humanidad. 

Parece entonces que nuestra mirada se aleja de lo que nos convoca, que en este caso particular es la estética teatral. 

Debemos pues brindar claridad frente a nuestra propuesta. Consideramos necesario reducir lo amplio de la invitación, para así, de esta manera poder acercarnos al papel de las propuestas artísticas actuales. 

Nuestro intento quiere ir mas hondo e internarse en el lugar que da sustento a las imágenes, textos y acciones que se desprenden de las propuestas teatrales, tanto de la “cultura oficial” como de aquellas que “no lo son”, y que adquieren diferentes denominaciones en lo extenso de nuestro territorio. Por tanto nos apegaremos aquí al concepto de lo comunitario. 

Trazaremos entonces un paralelo y haremos un cambio de termino, debido a que muchas de las experiencias que son llevadas al campo de la propuesta estética, se ven orientadas por lo que en nuestra ciudad (Manizales) se denomina como “Movimiento Juvenil”. Es aquí en este lugar de confrontación, compromiso y crítica de una ciudad, donde podemos hallar rasgos que nos permiten identificar ambos conceptos, para en ultimas encontrar en ellos la unidad que brinda un objetivo común. 

Hacemos entonces una invitación de manera abierta, que tiene como objetivo generar una reflexión y un reconocimiento, sobre nuestra experiencia estética en lo que conocemos como ciudad, urbe o comunidad. Esta invitación se hace más concreta cuando la abordamos desde, el cuestionamiento sobre la experiencia estética comunitaria. Tal cuestión nos abre un campo extenso de preguntas que motivan al dialogo. Solo a manera de ejemplo enumeramos algunas. 

¿Cuál es nuestra experiencia estética en lo comunitario? 

¿Qué se entiende por experiencia estética? 

¿Es posible la existencia de formas diferentes de esta experiencia? 

Es claro que las respuestas a estas preguntas no pueden ser elaboradas en un corto y breve individual. Que siempre será necesario abordarlas desde lo complejo del diálogo y que aún así quedara abierto el camino para futuras intervenciones sobre este problema. 

Es claro que por el momento más que brindar respuestas, se hace necesario comprender la pregunta, ahí en aquellos elementos que subyacen en la oscuridad de la cuestión que nos ha convocado. 

Desde otro punto de vista, podemos ver la necesidad de “Develar” de manera constante nuestra experiencia estética. En el sentido que Martín Heidegger ha propuesto. Y que implica la acogida de ese llamado de consciencia, que nos muestra como sobre lo “develado” pronto caen nuevos y más opacos velos. Partiremos entonces desde esta realidad, para encontrar por medio de nuestras reflexiones, nuestra experiencia estética en el campo concreto de lo comunitario. 

Cuando nos referimos a ese campo extenso de lo llamado estético, sorprende la reflexión que tenemos sobre él, ya que este es el espacio común al hombre, ese lugar en el cual habita y del cual sí así se quiere, se alimenta de manera cotidiana. Y es quizás esta cotidianidad de lo estético lo que dificulta aun más el análisis y reflexión sobre nuestra experiencia. 

Debemos pues crear distancia respecto a ella (la cotidianidad) para reconocernos, no en lo mismo, sino como lo otro. 

Veamos entonces a lo comunitario, como ese otro, que sirve de referente tanto a las “políticas culturales institucionalizadas” como a las que no se desprenden de los proyectos culturales de una nación. Y que algunos teóricos han denominado como “contracultura”. 

Hemos hecho referencia entonces al concepto que para algunos estudiosos del hombre y la sociedad, parece estar ligado de manera permanente a la llamada “Clase popular” , Hablamos pues del concepto comunitario. No ahondaremos aquí y por el momento en discusiones sobre el origen y uso, tanto político, etimológico como histórico del termino en cuestión. Por el contrario y como ya hemos planteado, tendremos un acercamiento a este desde la otredad que él representa frente a las propuestas que hacen lo “institucional” y lo “contractual”. 

Lo comunitario se encuentra entonces a mitad de camino entre ambas propuestas. 

Desde otra óptica podríamos observar que lo comunitario, ronda por un lado las esferas anquilosadas de lo institucional, brindándole una oxigenación por medio de “nuevas” propuestas estéticas. Que surgen de la unión o de la adaptación de “viejos” modelos de producción artística y la critica que efectúa sobre ellos la llamada contracultura. 

Es así como esta experiencia se encuentra en un espacio limítrofe desde el cual puede apreciar las diferentes realidades de una población. Habitando de esta manera el espacio de la diferencia, bien sea esta economía, política o de las relaciones espacio – temporales. 

Vemos como lo comunitario comparte, exagerando si se quiere, la velocidad de la conexión global de la Internet con la dificultad que está presente al escribir con la tiza sobre la pizarra. 

Es pues, desde este ajuste constante de las diversas realidades, desde donde se genera la narración de la experiencia estética, dejando traslucir toda la complejidad de una nación del sur. 

Luego de esta breve transparencia ideológica y pidiendo se nos excuse por ella, debemos regresar al camino antes tomado, teniendo en cuenta que en él rozamos con la dificultad de nuestro reconocimiento a través de lo otro. 

Lo comunitario representa tanto para lo “institucional” como para lo “contracultural” lo distinto de ellos mismos. Pero es justo hacer claridad respecto a esta posición de lo institucional y lo contracultural. Y esto obedece a que es posible trazar una línea divisoria entre ambas, pues la una necesita de la otra para encontrar su verdadera dimensión. 

Lo comunitario se presenta como una forma diferente de acercamiento al problema cultural. Los contenidos simbólicos en él presentes, se hallan enraizados en ese constante ajuste de las realidades dadas de su propio entorno. 

Esta propuesta tiene entonces toda la contundencia de los planteamientos artísticos modernos, ya que tiene la capacidad de transformar los contenidos de la realidad en proyectos estéticos, que ponen en crisis a lo que se cree predeterminado respecto al diario transcurrir de la vida del hombre de la ciudad, la urbe o la comunidad.

